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	Un mensaje incompleto

	 

	 

	 

	E


	l 26 de julio de 1864, un magnífico yate de reciente construcción, el “Duncan”, navegaba con buen tiempo y fuerte brisa Nordeste por el canal del Norte, en ruta de regreso a Glasgow.

	En el palo de mesana ostentaba el pabellón de Inglaterra y un gallardete azul con corona ducal y las iniciales E. G. Era propiedad de lord Edward Glenarvan, par del reino y socio distinguido del Real Club de Yates del Támesis.

	A bordo viajaban sus propietarios, el joven lord y su esposa lady Helena, más un primo de ambos, el comandante Mac Nabbs.

	Al avistar en el horizonte la isla de Arran1, el vigía señaló la presencia de un enorme pez sobre la estela del buque.

	—¿Qué es, capitán Mangles? —preguntó intrigado lord Glenarvan.

	Era el capitán John Mangles un marino joven, de la edad aproximada del dueño del yate. Sin embargo, desde su más temprana edad recorría los mares y tenía tanta experiencia en la navegación como un avezado veterano.

	A la pregunta de Glenarvan, John Mangles repuso:

	[image: Image]—Con toda seguridad un tiburón, milord.

	—¿Por estas latitudes? Qué raro, ¿no? —se asombró lady Helena.

	—Es un tiburón de los que pueden encontrarse en todos los mares y latitudes, llamado pez-martillo por la forma de su cabeza. Si lo cree oportuno, podríamos proceder a su captura.

	Edward Glenarvan consultó con su primo, el comandante Mac Nabbs.

	—¿Te parece que nos arriesguemos?

	—Por mí... siempre conviene exterminar estos voraces animales2.

	Los marineros lanzaron por la borda un grueso anzuelo cebado con un trozo enorme de tocino, y el tiburón se precipitó sobre tan suculento obsequio. Con grandes esfuerzos y el empleo de una polea sujeta a la verga del palo mayor, pudieron izarlo. Los coletazos del escualo eran impresionantes, pero al fin lograron reducirlo tras unos cuantos hachazos en la cola.

	Es costumbre al capturar uno de estos animales registrar su estómago, ya que dada su voracidad pueden hallarse en él objetos interesantes. Y en aquella ocasión, los marineros no quedaron defraudados.

	El segundo de a bordo, Tomás Austin, bromeó al ver aparecer una botella.

	—¡Borrachín era este monstruo!

	Lady Helena había vuelto a la toldilla antes de que los hombres dieran comienzo a tan repugnante operación. Sin embargo, tanto su marido, como el capitán y Mac Nabbs se le unieron con intención de abrirla en presencia de la dama.

	—Parece que hay algo en su interior —dijo lady Helena, aunque el cristal se hallaba recubierto de una capa calcárea.

	Alguien apareció con un martillo. Lord Glenarvan aporreó cuidadosamente el casco y tres trozos de papel, medio comidos por la humedad, cayeron sobre la mesa.

	Todos se precipitaron a mirarlos con curiosidad.

	—Parecen el mismo documento escrito en tres idiomas distintos... —sugirió Glenarvan.

	—¿Puedes leerlos? —inquirió su esposa.

	—Comencemos por el inglés...

	Con sumo cuidado procedieron a su lectura. Faltaban líneas enteras y palabras, pero aún así entendieron que se trataba de un mensaje solicitando auxilio.

	—Veamos el francés —apremió, impaciente, lady Helena.

	Era el más amplio o mejor respetado por los elementos y venía a decir:

	 

	“...7 de junio de 1862... bergantín “Britannia”... Glasgow... naufragó... gonia... austral... a la tierra... dos marineros... capitán Gr... abordar... continente... indios salvajes... arrojan este mensaje... de longitud y 37° 11’ de latitud. Prestadles auxilio... perdidos”.

	 

	La emoción de los presentes fue indescriptible.

	—¿Qué querrá decir gonia? —preguntó el capitán Mangles.

	—¡Patagonia! —exclamó lady Helena.

	—Deberíamos comenzar por ver si el paralelo 37 cruza la Patagonia —propuso el comandante.

	Mangles extendió un mapa sobre la mesa y señaló un punto:

	—Vean, ese paralelo cruza la Araucanía, en tierras patagonas y se pierde en el Atlántico.

	—¿Cómo sabríamos si efectivamente hubo un bergantín que llevara el nombre de “Britannia”? —quiso saber lady Helena.

	—Es fácil —repuso Mangles—. Conservo ejemplares atrasados de La Gaceta Mercantil y Marítima.

	En seguida, tras haberse retirado un momento, el capitán volvía con un fajo de periódicos que comenzó a hojear.

	—¡Ya lo tengo! Escuchen: “30 de mayo de 1862. Perú. El Callao. “Britannia”, con carga para Glasgow. Capitán Grant”.

	—¿El capitán Grant? —se sorprendió lord Glenarvan—. ¿No es el mismo que quiso fundar una Nueva Escocia en las costas del Pacífico?

	—Seguramente —concedió Mangles—. Y ahora que recuerdo... no se ha vuelto a saber nada de él desde 1862.

	—Escribamos de nuevo el mensaje con los datos que podemos aportar —propuso lord Glenarvan—. Veamos cómo queda una vez completo:

	 

	[image: Image] “El 7 de junio de 1862 el bergantín “Britannia”, de Glasgow, naufragó en las costas de Patagonia, en el hemisferio austral. Al dirigirse a tierra dos marineros y el capitán Grant, han sido hechos prisioneros por los indios salvajes. Arrojan este mensaje... (aquí quedaba un espacio en blanco) grados de longitud y 37’ 11’ de latitud. Prestadles auxilio o están perdidos”.

	 

	—¡Pobrecillos! —se condolió lady Helena—. Quizá tengan familia. ¿Cómo podríamos avisarles?

	—Supongo que no será difícil —replicó su marido—. Déjalo a mi cuidado.
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	A las seis de la tarde el “Duncan” fondeaba en el puerto de Dumbarton3. Lady Helena, acompañada del comandante Mac Nabbs, siguió viaje en una silla de posta hasta su residencia habitual, el castillo de Malcolm. En cuanto a Edward Glenarvan continuó por ferrocarril hasta Londres, donde pensaba recabar el permiso del Almirantazgo para dar comienzo a la búsqueda de los náufragos del “Britannia”.

	Por otra parte, hizo insertar en el Times y Morning Chronicle el siguiente anuncio:

	 

	“Para informes relativos al paradero del bergantín “Britannia”, de Glasgow, mandado por el capitán Grant, dirigirse a lord Glenarvan, Malcolm-Castle, Luss, condado de Dumbarton, Escocia”. 

	 

	Tres días más tarde, el mayordomo de Malcolm-Castle, Olbinett, franqueó la puerta a una jovencita y un muchacho. El mayordomo avisó a la señora sobre la llegada de los visitantes.

	—No son de las cercanías, milady. Parecen llegar de lejos.

	—Hazlos pasar.

	Poco después, el mayordomo introducía en el salón a la joven, que tendría dieciséis años o poco más y al muchacho, que podría tener doce. No había que preguntar por el parentesco que les unía, ya que el parecido les denunciaba como hermanos.

	—Quisiéramos hablar con lord Glenarvan.

	—Está ausente del castillo. Soy su esposa. Si quieren confiarme el motivo que les trae...

	—Somos los hijos del capitán Grant, señora. Este es mi hermano Robert. Yo me llamo Mary. ¿Puede decirnos si es que mi padre vive todavía?

	—No sé tanto, pero espero que sí. Debemos confiar en Dios —dijo lady Helena, alargando su mano a los muchachos—. ¿Tienen ustedes más familia?

	—No señora, estamos solos. Nuestra madre hace ya muchos años que murió.

	El aspecto de los hijos del capitán Grant impresionó favorablemente a lady Glenarvan. La jovencita iba humildemente vestida, pero con decoro. Estaba delgada y a pesar de todo resultaba muy bonita, con sus grandes ojos brillantes de excitación. Robert era más bien robusto, de mirada alegre y aire travieso.

	Llevada de su generoso corazón, propuso a los muchachos:

	—¿Por qué no se quedan aquí? Así cuando mi esposo regrese sabrán las noticias que trae del Almirantazgo.

	—Gracias, señora. No debía de aceptar tan a la ligera, pero usted parece muy buena y comprensiva y estoy segura que sabe entender nuestra impaciencia.

	—No tan buena como creen. Espero obtener placer de nuestra mutua compañía.
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	Edward Glenarvan tenía treinta y dos años. Sus facciones severas se endulzaban con una perenne sonrisa que todavía no expresaba su gran bondad. Dueño de una gran fortuna, era generoso hasta límites increíbles. Llevaba tres meses casado con Helena Tuffnel, cuyo padre fue uno de los exploradores más famosos del siglo.

	Su esposa le hacía la competencia en cuanto a generosidad. Era una preciosa muchacha de veintidós años, querida por todo el vecindario, sin excepción.

	Cuando a la mañana siguiente de la llegada al castillo de los hijos del capitán Grant se sintió el rumor de un carruaje en el patio, lady Helena corrió hacia el exterior seguida de Mary y Robert.

	—¿Traes buenas noticias? —le preguntó a su esposo, sin darle tiempo a nada.

	—Regulares. En el Almirantazgo me han negado el buque que solicitaba para intentar el salvamento del capitán Grant.

	Mary Grant, trató de contener sus lágrimas, sin resultado. Helena, apesadumbrada, explicó a su marido:

	—Los hijos del capitán Grant, Edward; Mary y su hermano Robert.

	Glenarvan saludó a los muchachos como si fueran antiguos amigos.

	—No se aflijan, muchachos. No estoy dispuesto a que el capitán Grant quede abandonado a su suerte. Mi yate, el “Duncan”, es un buque magnífico y resistente, muy capaz para dar la vuelta al mundo. Iremos en él en busca del capitán Grant.

	Era tal la emoción y agradecimiento de Mary y su hermano, que ni siquiera hallaron palabras con qué manifestarlo.
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	Aunque únicamente mandaba un yate de recreo, el capitán John Mangles estaba considerado como uno de los más expertos capitanes de la matrícula de Glasgow.

	El segundo de a bordo, Tomás Austin, era marinero antiguo. Como el resto de los tripulantes del “Duncan” procedía del condado de Dumbarton y formaban una verdadera tribu en la que no faltaba ni el gaitero. En total, incluido el capitán, sumaban veinticinco.

	John Mangles empezó con precipitación los preparativos. Avitualló convenientemente el barco, hizo un repaso general del [image: Image]casco, la arboladura y la maquinaria y hasta mandó instalar un cañón giratorio en el castillo de proa. Quería ir pertrechado sobradamente para hacer frente a cualquier eventualidad.

	La partida se fijó para el veinticinco de agosto con el fin de llegar en primavera a los mares del Sur. La víspera, lord Glenarvan y su esposa, el comandante Mac Nabbs, Mary y Robert Grant, así como el mayordomo Olbinett y su mujer, abandonaron el castillo de Malcolm trasladándose a Glasgow.

	Al pronto, Mary y Robert sintiéronse un tanto decepcionados a la vista del “Duncan”, junto al cual estaba atracado un coloso de los mares, el paquebote “Escocia”, a punto de zarpar para Calcuta.

	Robert bajó la voz para ser únicamente oído por su hermana.

	—El “Duncan” parece un pigmeo junto al “Escocia”...
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	Antes del alba el yate largó amarras y con las calderas a toda presión Mangles inició la maniobra de salir a mar abierto a través del proceloso golfo de Clyde. Tres horas después, estaba en alta mar.

	Los pasajeros se habían levantado al amanecer para contemplar el maravilloso espectáculo de la salida del sol.

	Venciendo su timidez, Mary Grant preguntó al capitán Mangles: 

	—¿Tardaremos mucho en llegar al cabo de Hornos, capitán?

	—Unas cinco semanas. Mi barco, aunque pequeño, está muy bien construido y es muy veloz. Casco y máquina van acordes.

	—Estoy deseando que pasen las cinco semanas.

	—¿Cómo? ¿Tiene deseos de perdernos de vista? —preguntó John Mangles, algo bromista.

	—Sabe usted muy bien que no es por eso —dijo Mary.

	Mientras los pasajeros permanecían en cubierta, el mayordomo Olbinett se dedicaba a preparar el desayuno. Cuando tocó la campanilla, todos se dirigieron al comedor, excepción hecha del comandante Mac Nabbs, que había encendido un habano y se recreaba en consumirlo lentamente.

	Al salir Olbinett del comedor contempló a un extraño personaje, a su vez embebido en el estudio de las diversas puertas que daban al pasillo del entrepuente. Se trataba de un caballero vestido con larga levita marrón, alto como una pértiga y seco como un sarmiento. Llevaba gorra de viaje y un catalejo colgado al hombro, así como infinidad de papeles sobresaliendo de los bolsillos de la levita.

	—¿Puede decirme su nombre? —preguntó al mayordomo—. Soy el pasajero del camarote número seis. De momento, querría desayunar, si es posible.

	—Me llamo Olbinett, señor. El comedor está al fondo.

	El desconocido de los catalejos comenzó a andar, pero vio a través de la escotilla al comandante Mac Nabbs y cambió de dirección, presentándose en cubierta. En seguida empezó jovialmente:

	—Es un placer saludarle, capitán Burton... permítame estrecharle la mano.

	El bueno de Mac Nabbs se quedó de una pieza.

	—Está confundido señor —y dio su nombre con cierto airecillo guerrero.

	El larguirucho de los catalejos, sin amilanarse, inquirió:

	—¿Y dónde está entonces el capitán del “Escocia”, comandante Mac Nabbs?

	—¡Este buque es el “Duncan”!

	Presintiendo algo extraño al divisar de lejos al alto personaje vestido de levita marrón, John Mangles se aproximó. ¡Calcúlese su extrañeza al comprobar que llevaba un pasajero con el cual no contaba!

	—¿Sucede algo?

	—Parece que este señor se ha confundido de barco. Por lo visto halló vacío el camarote número seis y se instaló con toda comodidad.

	Atraídos por la conversación de cubierta, lord Glenarvan, su esposa y los hermanos Grant, se presentaban poco después. Todavía sin tiempo para indagar, sorprendieron la contrariedad del caballero y su singular pregunta:

	—¡Espero que por lo menos el “Duncan” vaya rumbo a la India! ¡Oh, tengo que dirigirme necesariamente a Calcuta!

	
Capítulo II 

	Robert vuela muy alto

	 

	 

	 

	M


	uy deferente, el alto y flaco señor comenzó a inclinarse ante las damas y el caballero:

	—Señora... señorita... señor...

	John Mangles le informó:

	—El caballero es lord Edward Glenarvan, su esposa, lady Helena y los hermanos Grant.

	—Tendré que presentarme a mí mismo. Santiago Eliacin Francisco Mary Paganel, secretario de la Sociedad Geográfica de París, miembro de las mismas Sociedades de Berlín, Bombay, Darmstad, Leipzig, Londres, San Petersburgo, Viena y Nueva York y miembro honorario del Real Instituto Geográfico y Etnográfico de las Indias Orientales.

	[image: Image]—Es un placer, caballero —dijo lord Glenarvan—. Pero, ¿podría indicarme por qué circunstancias usted se halla a bordo?

	—Subí de noche al “Escocia”, al menos así lo creí. No hallé a nadie para recibirme y continué hasta encontrar un camarote vacío. Estaba muy cansado y puedo asegurarles que he dormido bien confortablemente hasta hace poco...

	—Por lo que he oído, sospecho que va usted a Calcuta. ¿No le sería lo mismo visitar otro país?

	—¡Imposible, señor! Estoy encargado de una misión científica...

	—Pues sepa, caballero, que llevamos la dirección contraria, porque el “Duncan” va a la Patagonia.

	A Helena le dio mucha lástima el despistado caballero.

	—Pero Edward... no podemos llevar al señor Paganel a la Patagonia...

	Glenarvan consultó con Mangles:

	—¿Podríamos torcer el rumbo y desembarcarlo en Madeira4? Desde allí, en un barco que fuera a la India, podría usted continuar el viaje...

	Mangles accedió.

	—Es más de lo que tengo derecho a esperar. Muy agradecidos, caballeros —dijo Paganel.

	Poco después, alrededor de la mesa del desayuno, lord Glenarvan explicó al geógrafo la misión por la que iba a la Patagonia, detallándole el mensaje del capitán Grant.

	—Muy interesante y meritorio por su parte, lord Glenarvan. Me hubiera gustado ayudarles, pero he sido enviado a Calcuta y...

	Sin embargo, durante los días siguientes, el despistado señor no supo hablar más que de las probabilidades de encontrar a los náufragos. Simpatizó con Robert, al que daba lecciones de Geografía.

	[image: Image]La víspera de llegar a Madeira preguntó a Mangles:

	—¿Tenían ustedes idea de hacer escala en dicho puerto?

	—No, señor Paganel.

	—Entonces siga adelante. No consiento que por mí desvíen su ruta.

	El capitán consultó con Glenarvan. Este propuso:

	—¿Qué le parece si le dejamos en Canarias, ya que pasaremos

	cerca?

	—Muy bien, mi querido lord.

	Sin embargo, conforme se aproximaban a las Canarias, Paganel desistió también, alegando que más adelante, en Cabo Verde, podría desembarcar.

	Helena continuaba intentando ganarle para su causa.

	—Le advierto, señor Paganel que en la Patagonia también hay salvajes y que el río Colorado es apenas conocido y la cordillera de los Andes tan importante como el Himalaya. Casi no hay mapas de dichas regiones... ¡figúrese si hace falta un geógrafo que se ocupe de ello!5

	El resultado fue que Paganel se entusiasmó con la idea de formar parte de la expedición que intentaría el rescate del capitán Grant. Su entusiasmo subió de punto cuando se enteró que el apellido de soltera de Helena era Tuffnel, ya que fue gran amigo de su padre.
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	El 25 de septiembre el “Duncan” alcanzaba el Estrecho de Magallanes. Paganel permanecía constantemente en cubierta para no perderse el menor detalle. Al llegar a Tierra del Fuego aún no había descubierto ningún patagón.

	El alto señor disfrutaba mucho señalando por sus nombres las tierras y accidentes que avistaban.

	—Mira, Robert, ahora doblamos Punta Arenas; al llegar al Puerto del Hambre podremos contemplar la Cruz del Sur.

	El “Duncan” costeó el archipiélago de las Chiloé y por fin fondeó en Talcahuano6.
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